
Por un rumbo veraz 
dentro de un proceso 
revolucionario

POR EL ML1J (TUPAMAROS) el 29 de mayo de 1970.-

(
La dotación de este Centro de Instrucción de la Marina 
estaba compuesta de más ae 100 hombres, de los cuales unes 
60 pernoctaban en la Unidad. La guardia consistía en 1 cen­
tinela en la puerta y otro en el techo, a unos 4 mts. del 
suelo sobre la puerta. Adentro, un Oficial de Guardia, un 

Cabo de Guardia y un Ordenanza. En la Cuadra (o dormitorio 
de la Tropa) otro guardia armado.

El Cabo de Guardia, sentado cerca de la puerta de entra­
da, maneja un timbre que suena en el dormitorio de la tropa, 
para dar la alarma en caso de ataque. El centinela de la 
puerta estaba armado con Garand M1, el centinela de arriba 
del techo, con fusil ametralladora R15y el Cabo de Guardia, 
Ordenanza y Oficial de Guardia, con armas cortas y el centi­
nela de la cuadra, con Garand M1.

El contingente destinado por el M.L.N. (Tupamaros) a la 
toma del Cuartel fue el Comando "Indalecio Olivera Da Rosa" 
(el sacerdote revolucionario muerto en una acción del Movi­
miento) , compuesto en esta acción por 22 combatientes (20 
hombres y 2 mujeres) a los que se agregó el Marinero de Se­
gunda Fernando Garín, que era el ordenanza de Guardia esa 
noche.



Fernando Garín, oriundo de Juan Laca^e, hijo de uno de 
los fundadores del Sindicato Textil y destacado gremialis- 
ta de esa ciudaa, había venido a Montevideo en busca de 
trabajo y se enroló en la Armada» Pronto se destacó por 
sus condiciones y fue promovido al grupo de choque de su 
Unidad, que era la única preparada para la lucha urbana 
de la Marina. Cuando la huelga de los trabajadores de UTS, 
vio como su Unidad realizaba la sublevante tortura públi­
ca de esos obreros que fueron mantenidos por varias horas 
de plantón sobre la Rambla y. sometidos a tratos vejatorios» 
Ese día 'quedo sellada su actitud, que él mismo explica en 
un volante que dejó dentro de la Base tomada y que se pu­
blica en otra página de este periódico»

A la hora' 1,45 del día 29/5/70, exactamente, comenzó la 
Toma del Cuartel» La contraseña para la iniciación la dió 
el propio Garín que salió afuera y se sacó el casco en la 
calle» Un automóvil que estaba estacionado a cuadra y me­
dia, se adelantó y aífteó frente al centinela» En él viaja­
ban tres hombres de los cuales dos se bajaron y se diri­
gieron al centinela de la puerta, El centinela de arriba 
se alarmó y martilló su arma»

Los recién llegados pidieron para hablar con el Oficial 
de Gua die $' identificándose como policías» El centinela 
llamó al ordenanza (Garín); quien revisó sus documentos y 
los hizo pasar.

Simultáneamente una pareja se acercó por 
la calle al lugar donde estaba estacionado el auto. Al 
llegar a su altura el presunto policía que había quedado 
al volante se bavó y les pidió documentos»

Estos dijeron 
no tenerlos y ser estudiantes del IAVA, suficiente motivo 
para que el presunto policía procediera a deternerlos. 

Mientras, los acontecimientos se desarrollaban adentro 
en forma vertiginosa; al penetrar les dos presuntos poli­
cías, Garín msñifes ..ó al Cabo de Guardia que "los policías" 
deseaban hablar con el Oficial. El Cabo se levantó de su 
lugar,- junto al timbre de alarma- y trajo al Suboficial 
de Guárela. Ambos fueron reducidos rápidamente, por los 
tres Tupamaros, es decir los dos presuntos policías'y Ga­
rín; ésto tenía lugar en el escritorio fúera de la vista 
de los centinelas.

Garín subió rápidamente al techo y le 
dijo al centinela que manejaba el fusil R.15 que venía a 



relevarlo o Como aun no eran las 2, hora del relevo, este cen­
tinela aumentó su desconfianza y discutió la orden, pero 'la- 
río le tomó el ca o del fusil y*lo apuntó con la pistola 45» 
lo proauj luí breve forcejeo y el.centinela entregó el arma, 

L.a 1c que esperaban Ico tic? que estaban abajo jarreo aj.
Jent’.nela ue la puerta. Este se . ic encañonado por Garín ^des - 

¿tirita y ror la pareja del ; el tercer policía' fue
i' <•■•oido óeéde abajo. Se 1c saco (,?. cósoo y si puncho �j  un 
Ib ..••■'uto pasó lapidáronte a luplirlo..

. Enere tan;-o, c3 c atinela de guardia ya deserrado, fue ob?- 
¿,&d; a mente er su silueta cobre el tocho (nara que el cues- 
’e? mantuviera su habitúa?. aspecto anterior) > ^aste. ¿ue tam­
bién a 11 le qu.tó casco y pone -' . sustituyenlobo poi un 
"bipsmai':- >n ese ínterin habían penetrado al cuartel, 30 ,;c 
¿.uncos deopu's ¿e haber sido dominado el centinela; 17 Tur .

;> mas que-comenzaron las lente: nair obras de co1••-'.miento
-r -.tin? de la 3 distingas dependencias, cíe:oción que llevó 

un ■ 30 l inutos. El grueso del contingente; mas ; ), "o m. 
centraban cr. 1?. Cureúra- poro además había genio (i ui mi en ?, o ni

lar depend-cucio ■ , q saber: Cuanto f¿ Buctc (2;, En :m¿ría 
'o o 7) Electro ’.i *a o >); ('Uarto ú« Peclutae (icios 8), 
uo.rto ’c Ckfroialcs y Suboficiales (.3) > Ai Li?c eiíu (')« Tem­

bló.- h?.í :'u algunos hombre: en óasino \ dormitorios d Cgloo, 
lar? .Inic’ar el copamiento, se puso guerdio frinte a nía

na de ct.i s ¿•opor.dcpcias y se avanzó con 10 hombres subr 1 : 
;u.\ó: e. • x..<t ta un guarida arma'o ?ii un esci itcri.... i?.

CJ.-..1 •■•.te ?'.-r.? -¿ por Gn-ríii P'.ra afuera y rapidam-nte‘doi.ra 
l-y. ñ.L Cr-i? a consta d? ¿os plantas. En cada una de •otes 

v o .3 c _ i 11 a - 
coi a?. o.(J.c 
era a su fez 
la puerta de 
pendencias y 
misma forma.

e fila de yar.ir.as e p .rodas entre r;í per una ..i?,-. 
r>tar?ma a ou vez or doble, una arrica y o .j-n

sur ron 5 hombre arrió y ó ?i’. la plante, de ab_ - 
..-.jó j.a luz a..o-. u :.t i.ilr'.- grupos a.c'"’. . -ni cocí- 

’ o rcc r e 1 _ ó.e abajo pudijron encor.tr r
_uz y debieren le -ic son si r~. -piarlo

) V pLcaroi^.--. dc:i?"-!..r tcá¿ ?n geiit. 3u¿ dolí’:
• ....? rail ras de 30 hombros.

-ásüos. fueron puco 
do ? jp.or s, '"on leo r>s en rito y lu.sgo ai. dos 

lt:o por uno. El encendido le la l.uz de arriV 
la cc-itraschas para que el grupo qut- custodj-. > 
los Oficiales y Artrjlería entraran en esas 
procedieran a retenerlos y desarmarlos erí j o "

encor.tr


Una vez asegurados esos sectores, se procedió a alla­
nar las otras piezas, Bueeo, Reclutas, Enfermería.. etc. 
Una vez dominados y atados todos los miembros de la 
guarnición, se los hizo formar en el patio, la mayoría 
de ellos en paños menores, porque era re z'sgcsc non?"5 • 
birles'que se vistieran mientras eran dcmm.d-ci Allí 
fueron contados y eran 56 en total. Se demoró unos mi­
nutos en esa posición, porque no se éneo:, vahan las 11a- 
• cs de les calabozos; una vez encontradas •.nerón ence- 
’rados todos en esas dependencias, ya conocidas por los 
obreros de UTE en su oportunidad, En la cuadra. Garín 
recordó a sus compañeros de guarnición, los-malos tre­
nos que les habían dado a los trabajadores 'de UTL.” al­
gunos Oficiales ausentes y otros allí presentes.- que 
habían demostrado especial sadismo en aquellas tortura?.

Tomado totalmente el Cuartel, se procedió a cargar 
".as armas, municiones y equipo? que se almacenaban en 
artillería y otras dependencia^, Cuando se fue a levan­
tar las armas que estaban en la Cuadra, se encontró un 
harinero que había quedado debajo de una tarima, Segu­
ramente en la parte de abajo, donde se Había actuado a 
media luz por no encontrarse la llave, A pesar de esgri­
mir un ill cargado, fue dominado y conducido a los cala ­
bozos, Además fueron dominados 6'marineros que llegaron 
escalonadamente al Cuartel mientras éste permaneció.to­
bado , pasando entre los centinelas, sin apercibí: se que 
latían sido sustituidos y caían en la “ratonera’’ armada 
en las piezas de entrada,

De manera que el total del 
personal encerrado fue de 63, Las operaciones de carga 
levaron ? hora • y 1/4» Es decir que la carga y el grue­

so de lo. combatientes Tupamaros se retiraron a las 3 
y 30 horas. Se dejó unaguaraia de 6 comb. tientes duran- 
se- 3/4 de horas más. En este Ínterin, re hicieron iris- 
ripcioncc en las paredes, se hizo la hiriera de _ n? 

Tupamaros, es decir la bandera de Artigas con la Estie- 
.la y la Jen la franja transversal (que sallo luego en 
televisión), y se sacaren fotos do la bandera y el'p?--- ’ 
sonal en los calabozos.

• A Las 4 y 25 horas, dts y media 
lespués de haberse iniciad.- la Toma, fue abandonado por •' 
el último contingente de Tupamaros, el Centro de Ins-



litrubción de la Marina»
’ El parque copado está compuesto como es sabido poranias 

Jde J00 arpjas largas, 2 ametralladoras de trípode, 30 i¿és de 
p.ÓOOtiros, granadas de humo y gaces, varios aparatos de rá­
jalos, equipos de busos, 150 revolveres cclt Caballito,_40 pis- 

Hielas calibre 45, varias metralletas incluyendo 6 fusiles 
'díE^tralladoras R-15 de los qúe usan los yankis en Vietnam.

¿Se destacan 75 granadas de demolición de las usadas per EEUU 
‘den Vietnam, capaceá de tirar edificios enteros y con un radio 
Qcortal de 20 metros»
J 1 Hasta ahora instrumentos de la opresión

■jie iim pueblo, ahora pasan al arsenal de este para su defini- 
Iti'fe liberación»-

�2  U t  —

I
Toda Revolución nace de un enorme dolor humano -común a 
mijes de hombres y mujeres- que sufren por una sociedad injus- 
tafcuando un día algunos de' ellos emprenden la lucha revolu- 
cifiaria es porque ya han elegido: prefieren la muerte, al 
lefto dolor por la injusticia del regimen»

1 El revolucionario

hataja la posibilidad de su muerte, se familiariza con ella. 
Enfrentando a la muerte es inconmensurablemente más feliz que 
el que transó con un régimen injusto, para durar un poco mas 
o uorir más lentamente»

Además, una Revolución popular no se 
mata con muertes, sino que ésta no hace más que agregar más 
dolor y rebeldía, al dolor por la injusticia del régimen.

Fernán Pucurull fue muerto en la noche del 31 de mayo de 
1970, por hombres emboscados de la policía. Iba desarmado y 
tiraron contra él, porque el régimen había sido rudamente gol­
peado en esos días y clamaba por muertos.

23 Tupamaros habían reducido -el día anterior- a 63 miem­
bros de la represión en su propio Cuartel, sin lastimar a uno 
solo, a pesar de que hubo conatos de resitencia.



Fernán Pucurull recibió pn solo tiro en el cuellc 
y murió por asfixia.

Como en el posterior encuentro de 
El manga -donde se ametralló a mansalva a otros dos 
Tupamaros^ que sé encontraban inermes después de ago­
tar sus balas- se tiró a matar por orden superior» * 

Nada de ésto quedará impune y a las pocas horas, 
los verdugos sabían lo que es recibir en su*cuerpo el 
plomo revolucionario. Y el régimen volvió a perder,* 
porque las fuerzas represivas se retrajeron a sus cuar­
tales, desacatando a sus superiores.

Van comprendiendo 
que en este país, ya no se puede asesinar impunemente, 
por más respaldo oficial que tengan sus crímenes.

Algún día se podrá escribir' la historia explícita, 
dando a cada cual su lugar.

* Pero digamos por adelantada 
que Fernán Puc'urull era nuestro pe pudrió y queridef Che 
Guevara Uruguayo.

Como aquél, purosacrificada , inteli­
gente.

Trabajaba 15 horas por día, sin tregua ni descan­
so por la Revolución.

Pedía el peor puest© en el trabajo 
y en las comodidades y elv más arriesgado en la acción. 
Recibió un tiro en la Toma de Pando, que lo puso al 
borde de la muerte. Resucitó más fuerte y trabajador 
que nunca y en este período se rebeló como un organiza­
dor brillante.

No son reconocim-ientcs póstumos: la Crga- 
nización Tupamaros le confirió £on vida los cargcs de 
máxima confianza*.

Sabemos que fue a la muerte alegremente, después del 
gran triunfo de La idarina -que fue en gran parte suyo- 
pero los revolucionarios uruguayos, nunca nos resigna­
remos de haberlo perdido.-
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Documento 
del EoL.No 
de Bolivia

"Una Batalla se gana o se 
pierde, pero se da... CHE

¿nque con 
:1aración 
parecidas 

A esta

bastante tardanza, damos 
en torno a unas supuesta.- 
hace mucho en la prensa.

respuesta a su 
declaraciones

oportuna 
suyas

albura el tiempo ha hecho Juoes sobre varios as-
actos que Ud.
Las son muy s

apunta en su carta. Algunas de sus sugeren- 
ensatas, correctas y las temamos en cuenta,

ratár.dose de un revolucionario. x
Sin embargo, es necesario 

untualizar aspectos que desde dentro pueden aparecer de 
ctra manera y otros que sencillamente son olvidados.

Aparentemente y a los ojos de muchos revolucionarios, 
> uestra actitud (los sucesos de fin de año pasado a los que 
Id» hace referencia) pudo parecer desesperada o "desviacio- 
’i.sta" en una situación política dual en la que la reacción 
j el pueblo están en pugna (como siempre) y al centro se en- 
: ¿entra un árbitro que cede a uno u otro, según la presión

re que en defintiva representa los intereses de uno de los 
s bancos del que forma parte activa, que se da el lujo de 

juego "democrático" mientras ésto no amenace larmitir ’m 
taLilíóc.l del sistema

•• nlr La ó.erecha no necesita de pretextos 
de una •‘conjura izquierdista antinacional". 
campear el temporal analizando un retazo (insir 

ficante en el tiempo y el espacio) de la historia de Bol" 
a o de cualquier país de est’e continente. Y nuestra vid"X" 
publicana se resume. (gráficamente representada con la 
dación de un péndulo) así: * ‘ os”

z De la reacción coloaialistp ¿a* 
cha) surgió la revolución independientista (llamemos!p 
.lerda por comodidad gráfica). Le sucedió la estábil! t 
1- colonialismo criollo (derecha) hasta el períodov1Cn d 
lismo de cuna europea (izquierda para el consumo domé t’

a hablar 
trata de



¿e aquella época). Después el fortalecimiento del ”gu- 
per estado" minero, paralelo a la penetración yanki 
(drecha) que tuvo sus tropezones con Eusch y Villaroel 
(izquierda), hasta consolidarse ccn los gobiernos pos­
teriores (derecha)»

k En 1952, dentro de los marcos de la 
estructura capitalista, hubo un cambio cualitativo oue 
abrió amplias posibilidades socialistas; faltaba una 

vanguardia que capitalice tales aspiraciones c que 
oriente "hacia esas metas» Estas situaciones derivan fa­
talmente en las dictaduras reaccionarias de Barrientes 
(derecha) y para no interrui pir el ciclo de turno le 
correspondía al populismo de Ovando (izouierda)» 

Derecha-izouierda, derecha-izauierda».» pero en cada 
nueva situación hay matices y características que a 
muchos engañan con su espejismo, pero que no conmueven 
el plano estructural» Ahora bien, cuál es nuestro papel 
en este vaivén interminable? ¿Arrastrarnos con el flujo 
o reflujo? ¿Esperar cue' los procesos se empantanen por 
sí solos?

Sí, la política como la biología tiene un rit­
mo, épocas de preparación y épocas de acción» Pero hu­
bo una época en que el desarrollo biológico permitió 
un desarrollo ‘social espontáneo a tal extremo que el 
hombre es capaz de diri ;:J r mutaciones biológicas, ni 
hablar de las sociales.» Claro que es difícil regular a 
guste la velocidad de un procese» El cúmulo de mutacio­
nes fue el origen de nuevas especies. En lo social ocu­
rre otro tanto» Así en nuestro proceso el período de 
preparación no excluye las acciones, pues estas se rea­
lizan también en función preparatoria hacia luchas deci­
sivas, para las cue debemos prepararnos sin postergación, 
hay una tendencia por parte de grupos marginales, algu­
nos simpatizantes nuestros, que menosprecian nuestro 
análisis eolítico, caracterizándonos como simples tira- 
tiros»' Otros piensan que actuamos por compromiso con el 
pasado y ccn nuestros caídos . Y es cierto, tenemos com­
promisos morales y políticos ccn los precursores que 
sustentaron la definitiva liberación de Bolivia y la 
"América Meridional" (al decir de Bolívar). Ese compro­
miso lo tenemos con Bolívar, Sücre, Che, Inti, etc..»» 
y no será una situación opaca, indefinida, la ,aue nes 
haré desistir de él.



n»;
Pero, entiéndase bien, e-se compromiso* no es un fetichis- 
de la. acción táctica en tanto no se libere de una vez y

pira siempre nuestra patria americana, Independientemente 
di cual sea la vanguardia que capitalice esta lucha, esta- 
r>mos satisfechos de haber aportado algo.

’ t ' No nos acoplamos
al "furgón" mientras no haya una vía clara, específica, 
sin embagues que digan o desdigan buenas o malas intencio-
n 
d 
d 
e 
P 
P 
c

s, pero siempre ridículos por temor a la reacción que en 
finitiva ha demostrado tener el poder real. Es el juego 
1 ratón y el gato en- el que la '‘izquierda" oficialista, 
greída en unas cuantas medidas positivas, cree hacer el 
peí de gato y termina siempre siendo el de ratón. No se 
lede desconocer que la ultra reacción ha sido afectada y 
instantemente planea el golpe de Estada, que el Gobierne

aprovecha para tocar las fibras sentimentales del pueblo» 
Paro las últimas manifestaciones populares han sido el ter
manetro de esos sentimientos
c 
e 
e 
P

si absolutamente a su favor
que el gobibrno consideraba 
o El último Congreso Minero

de la Prensa, las manifestaciones universitarias, etc
í

o 9

e: 
g 
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e
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c
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c. han sido definitorias y en todos los bases ha sido im 
sible prescindir del proceso guerrillero. El gobierno ha 
¡otado tedas -las posibilidades en materia "revolucionaría0 

cuanto a fondo económico se refiere. Le quedan per ju- 
r todavía algunas cartas de tipo puramente politice, co­
ser la amnistía en su’-favor sy otros de nuestros presos, 
estaremos en contra de ésto. Pero nuestra conducta no 
apoyar lo poco‘que se haga, sino condenar y denunciar 

nstantemente ló que no se haga, 'que muchas^ veces pasa 
advertido, cuando lo que se hace se infla 'para tapar lo 
|e no se hace.

No creemos en la definición del propio gobierno, Las 
rcunstancias son las que definen todo proceso y ningún 
rila, por menos de dos dedos de frente que tenga, se 
[tentará hacia una dictadura cruel, represiva mientras 
s acontecimientos no lo precipiten a ello.

, . _ . . , Asi pasó en el
guay (para mencionar el mismo ejemplo de los Tupamaro*' 
la"Suiza Latinoamericana", en la misma época en aue'lo 
tidos tradicionales de izquierda (Arismendi entre otro-1 
laban de'la etapa de "acumulación de fuerzas," cuando 1 
flier tiro conmocionó y sorprendió la opinión no sólo 

cii>nal. Pensaban entonces los gobernantes en una rerre 
No había necesidad, ni razón. Era un proceso "evolutivS"On$

� Uj  
er 
P< 
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P



pero indefinido. Entonces— los mé_todos sindicalistas 
e institucionales cabían, y es más, eran necesarios pa­
ra de ahí pasar a una etapa superior de lucha: la lucha 
armada, la única caraz, veraz y eficazmente libertado- 

' ra. Y el inicio de la lucha armada en el Uruguay no em­
pezó por tener cobertura en las masas (los pérfidos d-e 
masas condenaban esos médtodos).

' * Para poner un ejemplo
aun fresco citaremos Chile, con uan situación similar 
a la del Uruguay, donde la represión ya sé ha desatado 
contra los grupos revolucionarios.

Se lucha por vencer, no se puede vencer en cualquier 
momento, y ¿cómo determinar esos momentos?, tíay momen­
tos de crisis o.t

r No siempre se dan esos momentos dp cri­
sis y actualmente no existe tal conyuntura. Mas áosotros 
no estamos en el esquema golpista insurreccional, no es­
peramos el "momento oportunó", 1c preparamos, precipi­
tamos la definición de un gobierno que no se definirá, 
mientras no haya qué lo defina.

• / _ La frase de Lenin y Clau^
sewitz "La guerra es nada más que la continuación de la 
política por otros medros" para ,1a mayoría de nuestros _ 
países hay que inver,tirlav algo :t La continuación de la 
política por otros medios zes nada másxque.j_a guerra.-

La guerra es prolongada y ¿preparatoria^para el momeiq- 
to de crisis y revolucionaria en que un estornudo agudi­
ce la inestabilidad del sistema ;< entre ta?ito los esfuer­
zos serán excesivos 7 costarán valiosas vidas por las 
contingencias de la lucha, y no por "vano derroche" de 
cuadros. 0 <•

"Exponer a camaradas a ¿a matanza si no se han 
reunido las^condiciones máximas de protección? (el sub­
rayado es mío). Pregunto: ¿qué significa ofrecer condi­
ciones máximas de protección? Cada acción muestra es un.a 
acción político militar. Si 'confiscamos un banco, hace-_ 
raos una acción político militar y nq un vulgar asalto 
gansteril. Por lo tanto esta demás hablar de las medi­
das de seguridad que se tomen, pero sabernos que en cada 
acción hay riesgos e imponderables que surgen en el mo- 
mento^y no todo sale de acuerdo a lo planeado. Es más, 
por más medidas y condiciones que se creen para una ac­
ción de cualquier tipo o con cualquier objetivo, nunca



son suficientes para garantizar el éxito en un cien por 
ciento. La creación de "máximas condiciones", es decir una 
perfecta infraestructura para iniciar la revolución, hace 
muchos años es objeto de masturbación mental de los diri­
gentes de "partidos revolucionarios".

La política de crear 
máximas condiciones, acarrea fatalmente el exitismo, a pen­
sar abstracta y muy remotamente en los fracasos parciales, 
y cuando éstos son dures, la desmoralización es mayúscula y 
más aguda en la "existista".

La crueldad, duración y dureza de nuestra lucha, no sólo 
radica en el sacrificio físico, sino en las adversidades po­
�  ticas, militares 
r mos.

Este proceso
(ju mentos tan c más 
-ila muerte del CHE,

o incluso ideológicas con que nos topa-

9

tiene flujos y reflujos. Pasaremos por 
difíciles que los que hemes tenido desde 
pero mientras esté garantizada la conti-

1—4

nuidad de nuestra lucha estara garantizado nuestro triunfe 
No tenemos posibilidad de maniobra política. Un paso atrás

E

para dar dos adelante, en este momentc significaría quedar 
nos en el paso atrás, para volver a dar otro también atrás 

enemigo arrecia sus métodos represivos y sólo en los 
rcicios de les contramétodos, nos forjaremos como une 
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rcito con capacidad combativa, por ultimo invencible, 
stra ideología política, mística, etc. son imprescindi 
s, pero no suficientes para el triunfo.
Quiero acabar transcribiendo un párrafo del CHE, sacadc 
"Guerra de Guerrillas: un método". Saque Ud. las conclu­
nes:

"Marx recomienda siempre que, una vez empezade el 
ceso revolucionario, el proletariado tenía que golpear 

^golpear sin descanso. Revolución que no se profundice eon^- 
. «tantemente es revolución qy.e regresa. v °

i Los combatientes, can-
asados, empiezan a perder la fe y pueden fructificar enton 
Íes algunas de las maniobras a que la burguesía nos ti»n ~ 

cestumbrados. Estas pueden ser elecciones con la* entr^ 
el poder a otro señor de voz más meliflua y cara más °n- 
ioal que el dictador de turno, o un golpe dado por 1 n^e" 

(reaccionarics, encabezados, en general por el ejércit°S 
.¿apoyándose, directa o indirectamente en! ^ár~Tél“súb?á^d~?r^r£T7--------------------^erz-s^rO£re-

Caben otras, pero no es nuestra intención analizar 



estratagemas tácticos» Cuando en situaciones difíciles 
para los opresores, conspiren los*militares y derroauen 
a un dictador^ de hecho vencido, hay que suponer que lo 
hacen porque aquél no es capaz de preservar sus prerro-. 
gativas de clase sin violencia extrema, cosa que en ge­
neral no conviene en los momentos actuales a los intere­
ses de las oligarquías.”

Le reiteramos una vez más nuestro aprecio y afecto 
como compañero de lucha y miembro de este Ejército fun­
dado por el CHE. Sus opiniones por más divergentes que 
sean las nuestras, no mengua en absoluto su estatura re­
volucionaria en nuestro concepto.

Con un abrazo revolucionario y esperando una respues­
ta lo saludo. I ’

¡ VICTORIA 0 MUERTE ’

¡ VOLVEREMOS A LAS MONTABAS ’

Chato Peredo
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A R- T i\ DE FERNANDO G A R I N;
Al Pueblo y a sus Compañeros

J E_tos últimos tiempos Pan servido p-ra que los verda- 
ctrcs soldados de la Patria, veamos donde está nuestro lu- 
¿i. Para higo sir"ieron ■‘■antas violencias y sacrificios 
le sufriere?: los traba jadore . en' el año pasado; cuando ce 
antro en las casas de familias y se sacó a empujones a 
cientos de empleados y obreros? en presencia de sus hijos 
y .e les encarceló en cuarteles durante meses.
1 Cuando se apa-
Jjó y maro a mansalva 'en las calles»
I Y por primera vez des ­

de que yo conozco las Fuerzas Armadas5 ensuciamos nuestros 
uniformes torturando en la vía pública a unos obreros de 
ifc para satisfacer el odio enfermo de su jerarca» *
| hachos hemos comprendido que estamos viviendo en tiempos 

parecidos v aquellos que anunciaron nuestra Primera Indepen­
den. c i a.

Cvand . Don José Artigas arrojó su uniforme del Gcbier- 
nj Español y comenzó a reunir a los Patriotas que lucharon 
per su Libcitad»*

I Cuando los uruguayos sin medir sus sacrificios- aban 
doraron los hogares para seguir a los patriotas en el’Exodo 
i® Pueblo Oriental»

I Cu.u do los 33 Orientales. sin medir oue eran poco : 
ze lazaron contra los Déspotas.

3
Cuando Uvera D.undado por los déspotas 

r.’é oc.i £ rus y barajes a los Farriitas. a detenerlos,

■ --cy, otra 
déspotas ó -
us negocios 
®taiisi o

0) g

vez los ur 
hoy» estos

•i tiros, y
uguayos tenemos que elegir' er>tr» ]n. 
banqueros que han resuelto defender 

e.. Uruguay Libre y Justiciero d“?

¡luchos han elegido ya» Algunos han muerto en la lucha.



Otros, como en el Exodo, han ab.-.nuonado ¿familias y 
comodidades, y se han ido al Uruguay clandestino y per­
seguido de hoy, que será el j i ¿e y Justiciero
del mañana,

Otros "nos pasamos ccn a: y bagajes a l.ds Patrio tes.

Hasta pronto,

Un militar out _• l.-.tr/'n al M.L «T A J

í TTTD a* ; -.?ri ••'K — J . X JJk.' /

¿7 �ób/Go S'r�o^^SiJE/Q  .

El gobierno acaba de rer.'tir al ?t zlar uto, ut. ¿1 
eohsideraci a, un pro;» arte ele ”£ e g**. iü .d. del Estacc - 
y-rJctu‘-ámente c:p¿.:-do del que r>' : e¿ laza ’'aye • z 
ira*’. este prcy:c\o no ¿a hay. : eaTt: ?ad • ri'e. por 11. • 
posición ministerial, el pe.¿;o a jur?..Sdi ¿ih.. Hitar
de todos los "delitos’ t lio. \

Este proyecto es de no* cu.ló fas-j.sta y de ~-.no 1
: las claras la cebilidsd . d so sp *r * ?■' ' 1. . .
_nzc la rad-oalizaci'-'n le la' lu r.' sor.'!

Instituye el delito de pene: rie . no ya i- cccrn 
solamente; agota aun *_as la ya tambaleante ‘ --íezt/.C ’ 
te prensa; se aplica la _ey de " ‘ndeo ab.- : ~. serse s. s 
con carta de ciudadanía y -:e vuelve a estudiar-la ’ loi 
de fugas”, forma de asesinato semi-legal -.e?.’i'err do 



nuestra vida política desde hace más de cien años.
En efecto, dice el proyecto que. "se eximirá de respon­

sabilidad penal a quienes repriman las acciones de inte­
grantes de estas organizaciones".

De acuerdo con el proyecto se nos puede matar sin nin­
guna clase de responsabilidad, no importe en qué condicio­
nes, cuándo, dónde, ni cómo.

Esta es la verdad del "estado de derecho" y éstos son 
los "derechos" del ciudadano: toda la mentira del régimen 
acerca de la libertad, del respeto a la vida, se transfer­
ía en lo que sólo los tontos no saben; chá'chara hueca para 
Seguir explotando al pueblo»

Basta que el pueblo plantee sus reinvindicaciones pa­
ra que se apliquen las Medidas de Seguridad; basta que 
las protestas no se acallen para que se militarice a gre- 
|jks enteros, se hagan campos de concentración, se apalee 
j se torture; basta que ni aún así se silencie la voz del 
pueble, como los son ahora los Tupamaros, para que se de 
vía libre para asesinarnos.

{
Frente a esta "justicia" aplicaremos nosotros la justi- 
a revolucionaria que consiste, entre otras cosas, en 
itarles les medios por los cuales explotan al pueblo0
Y mientras tanto, como la Revolución no es un juego y 

la vida de un revolucionario mil veces más valiosa que la
de ellos, cobraremos con usura las bajas que nos produzcan 

¡ Y no van a ser sólo modestos agentes policiales, con
o sin uniforme, los que van a pagar la cuota 1


